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EL PRODUCTOR, 


PERIODICO BISEMANAL CONSAGRADO 4 
ORGANO 


- Nuestra protesta. 


Tenemos que hacerla constar sobre algunos 
de los extremos y propósitos que contiene la 
circular del Gobierno General, de fecha 4 de 
Diciembre, relacionada con las condiciones del 
trabajo y derechos de los trabajadores. 

Con verdadero asombro hemos leido la re- 
ferida circular, por los fundamentos erróneos 
en que se apoya para los fines que persigue; 


- por el desconocimiento de las causas de la lu- 


cha entre capital y trabajo, ó de su naturaleza. 
con los proyectos que entraña; por la determi- 
nacion de derechos que la Constitucion no li- 
mita, y por tratar de invadir un terreno potes- 
tativo sólo de los legisladores, y eu el que, no 
solo los de España, ni los de parte alguna del 
mundo gobernado por el moderno derecho, se 
han atrevido á deslindar. niá limitar dere- 
chos, por lo grave y trascendental que es la 
cuestion en sí misma. 

Sí, Excmo. Sr. Gobernador General, son 
erróneos los fundamentos en que se apoya 
V. E., atribuyendo las periódicas paralizaciones 
de trabajo en los centros industriales á los 
obreros, lo mismo que á los fabricantes, y tra- 
tando de evitar por esta razon, no solo las pa- 
ralizaciones, sino el tener que suspender (como 
sensiblemente tuvo que hacerlo en la reciente 


huelga) las sociedades de obretos y fabrican- 


tes, Sí, Excmo. Sr., las paralizaciones genera- 
les de tres años á la fecha, se deben exelusiva- 
mente á la Union de fabricantes (y hasta ella, 
no las había habido) sin más razones que las 
que tuvo este año para llevarla ú cabo. Y no 


incurrieron ahora en igual delito las socieda- | 


des referidas, Excmó. Sr., puesto que la para- 


lizacion de todas las fábricas fué ordenada por | 


La Union de fabricantes, obedecida y ejecuta- 
da durante cuatro dias por sus miembros, sin 
fundamento, sin diferencia alguna con sus 
obreros, y con el evidente fin de que obligaran 
por medio del hambre, á los obreros de la fá- 
brica de Cabañas (únicos que tenían diferen- 
cias con su respectivo dueño) á que cedieran de 
sus deseos ó peticiones: en esto, Excmo. Sr. sí 
hay la coaligácion abusiva que señala el artícu- 
lo 567 del Código Penal, que la circular cita, 
pero no así en las sociedades obreras, que no 
tuvieron intervencion alguna con los actos ni 
peticiones de los obreros de Cabañas, ni en la 
huelga general, y sólo trataban de reunir á sus 
asociados para darse cuenta de su situacion y 
ver el camino de buscar la solucion. 
Protestamos, pues, Excmo. Sr., de que se 
iguale en las responsabilidades á las socieda- 
des obreras con la Union de fabricantes, para 
los fines que persigue, haciéndole á la par sa- 
ber que, por loables que ellos sean, no podrá 


llevarlos á feliz resultado, por partir de los in- | 


dicados errores. 
Propónese V. E. acabar con las huelgas, y 
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a 
¡tando y vennoviendo ¿Cs Europa, sino 
(á la América, sin queen país alguno se lés ha- 
¡ya encoutrado remedio, y es porque su causa 
tiene raices profundísimas, está en la deficien- 
cia de las bases de la actual sociedad, y esta 
es la razon por qué, ni los legisladores ni los 
partidos políticos de ningun color, encuentran 
medios fáciles de resolverla. . 

Llegamos ahora, Excmo. Sr., á uno de los 
puntos más sobresalientes de la circular, al 
proyecto, con el cual, entiende V, E. que se 
dirimirán todas las contiendas entre capital y 
trabajo, el nombramiento ú organizacion de 
una junta mixta de fabricantes y obreros, en 
union de otros representantes del comercio y 
de la propiedad, que entenderá y resolverá con 
la mayor imparcialidad, (segun los deseos de 
¡ Y. E., por supuesto) cuantas diferencias surjan 
¡entre sus encontrados intereses, para mayor 
¡garantía de fabricantes y obreros. 

¡Si á esto piensa V. E. revestirlo de toda la 
¡| autoridad y fuerza de que puede disponer, como 
lo dá a entender al final de la circular, en que 
dice: «que los que voluntariamente se cierren 
las puertas de los talleres echándose en brazos 
de la vagancia, (que en este caso sería huelga) 
¡castigada en estas provincias porla Ley,» en- 
tónces, Excmo. Sr., habrá hecho uso de atri- 
buciones que sólo correspor den á los legislado- 
res, habrá dispuesto de «¿Brechos que la Cons- 
titucion garantiza; habrá becho casi inútiles 

las sociedades obreras, haciendo estéril la li- 
bertad de Asociacion que ella apoya; se habrá 
arrojado V. E. á poner manos á la obra, para 
la cual se han considerado impotentes los más 
potentes legisladores de otros países, limitar, 
medir los derechos de trabajadores y capitalis- 
tas; habrá puesto condiciones al trabajo, y ha- 
¡brá puesto límites á la libre contratacion del 
mismo, á pesar de que el art, 12 de la Consti- 
tucion dice: «Cada cual es libre de elegir su 
profesion:y de aprenderla, (y ejercerla, segu- 
'ramente) como mejor le parezca». Lo repeti- 
mos, Excmo. Sr., si V. E. pretende hacer eso, ó 
darle toda la fuerza de su autoridad, protesta- 
mos en nombre de la misma Constitucion, en 
nombre de los derechos sociales y naturales 
de la parte más digna de respeto de la socie- 
dad, porque es su cimiento su sosten, de los 
trabajadores. Debemos decirle más á V. E., y 
es que, dada la conciencia de su libertad y 
personalidad que tienen los trabajadores, cree- 
mos impracticable semejante proyecto, porque 
son enemigos de darle poder á nadie, en lo que 
á sus intereses se refiera, ni aún ú sus propios 
compañeros. 

Réstanos evidenciar otra inquisicion y li- 
mitacion de un derecho, Excmo. Sr., que no 
hay ley que lo determine y es el derecho que 
un obrero tiene dentro de un taller. El obrero 
en el uso del derecho, de la libertad que con- 
cede á todos los hombres la Constitucion y la 











hace entender á los Gobernadores Civiles que | naturaleza, puede pedir por sn trabajo tantas 
no basta reprimir cualquier desórden, que "¡y cuántas condiciones, y el dueño de un taller 
preciso evitar ó prevenir cuestiones ó asunios | es libre de aceptarlas ó nó: las leyes solo cas- 


que los puedan producir (las huelgas segura- 
mente). Pues bien, Excmo. Sr,, empeño esté- 
ril y vanos propósitos (por más que creemos 
son bien intencionados) son esos de evitar las 
huelgas, porque hace cerca de un siglo que 
esta cuestion de lucha eutre el capital y traba- 
jo, de las huelgas, (y por eso decíamos que la 
circular desconocia su naturaleza) viene agi- 


tigan ó consideran delito la coligacion abusiva 
(y eso que son hechas por hombres que no 
eran trabajadores); luego si un dueño acepta 
la condicion con la cual se le quiera trabajar, 
hasta ahí llega el derecho del obrero dentro 
del taller. Los obreros, en el taller y fuera de 
él, son hombres, no son máquinas; como hom- 
bres tiene un conjunto de necesidades y mani- 
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¡festaciones morales é intelectuales que, des- 
¡ COnocebas, es negar, atropellar su naturaleza; 
querer convertirlos en bestias, volverlos á la 
esclavitud. El capital, en edificio y materia pri- 
ma, tiene tambien sus necesidades, sus leyes 
(dentro del actual órden de cosas) y transige 
con el obrero moral y material, hasta tanto 
tiene seguridad y utilidad; de ahí no pasa y 
ahí es donde se encuentran los límites del de- 
l recho los obreros en el taller. 

Los obreros tienen, pues, Excmo. Sr., dere- 
cho á la lectura en los talleres, porque la quie- 
ren y porque-en nada afecta á la seguridad 
del edificio ó de los individuos, niá la utili- 
| dad del capital empleado. Y en cuanto á lo 
que deben leer, cuanio las leyes del Estadó 
permitan escribir ó publicar y lo que sus afec- 
ciones les pidan. A los dueños de los talleres, 
nada les deben porque les den trabajo, pues 
para aumentar sus capitales lo hacen ó se lo 
dan, y cuando no los necesitan, á la calle los 
lanzan, sin averiguar con qué medios de vida 
cuentan. 

Deje, Excmo. Sr., de buscar, por el camino 
emprendido, remedios 4 males que agitan ú 
Inglaterra con huelgas, como las úllimas, de 
100,000 hombres, á Alemania con otras de 
otros tantos, á Francia, Bélgica, Austria y al 
mundo todo, sin que los sabios estadistas in- 
gleses ni el mayor estadista, Bismark, puedan 
evitarlo ni los hayan encontrado. 

Confórmese V. E. con los tribunales ordi- 
narios y los demás medios que las leyes ponen 
en sus manos para casos necesarios, y sobre 

todo, aplique á la Unión de fabricantes na- 
| da más que eso por ser la causa de todas esas 
| paralizaciones y por la aceion abusiva que eo- 
mete, cerrando todos los talleres sin motivo 
justificado. 

Pero si en lugar de eso atropellase V. 
la libertad y derechos de los trabajadores, ha- 
remos constar nuestra protesta. 


ALVARO ÁENLLE. 
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El mundo marcha. 
N A. J. M. Lopez. 
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Me has dedicado un artículo bien razonado, enérgi- 
co y lleno de irrefutables verdades; como todos los que 
brotan de tu pluma. 

Pero yo, pobre diablo, ¿cómo he de responder al tu- 
yo con otro artículo? ¿dejaste tú acaso algo en el tintero 
que yo pudiese recojer? creo que nó, porque en tu va- 
liente escrito está asumido todo lo que con este desven- 
turado pueblo relacionarse puede. 

Hablas de la prensa, de lo que aquí se hace en nom- 
bre de la patria (y conste que me refiero al vocablo) 
de los padres amantísimos del pueblo, del modo de ser 
de éste y de lo que éste debiera ser, de esos 1mprovisa- 
dos tribumos, que con las sublimes palabras de «Igual- 
dad, Libertad y Fraternidad» en los labios, llevan en el 
corazon la perfidia; hablas, en fin, de tanto, que, te lo 
repito, nada me has dejado. 

No obstante, amigo mio, yo deseo hablar tambien, y 
aunque caiga en el ridículo de repetir lo qu tú has di- 
cho, hablaré; nada importa que se diga dos veces uua 
misma cosa. 

Yo, al ménos, me diferenciaré de tí en que diré ma- 
lamente, lo que tú has expresado con galanura. 

Pero hagamos historia. 

Hace algun tiempo que varios indivíduos, amantes 
del bienestar de sus compañieros de fatigas, pobres tra- 
bajadores que profesan verdadero amor á csa tendencia 
social, % ese problema del trabajo que yo conozco con 
el nombre de «Socialismo» y que no es otra cosa que la 
verdadera Libertad Igualdad y Fraternidad de los tra- 
bajadores todos; hace algun tiempo, repito, que ese gru- 











po de trabajadores honrado, viene librando una campa- 
fia rudísima contra todos los monopolios y vejaciones 
dol capital. pe 

Mas jay! ¿qué ha conseguido? Poco, muy poco en 
consideracion á lo que defiende y en consideracion á la 
actividad que desplega en sus trabajos de propaganda, 
casi puede decirse que nada ha podido conseguir aún. 

Los hombres del cupital, como es de esperarse, de- 
nominan / este grupo de «soñador, visionario descono- 
cido entorpecedor del progreso y estancador de las liber- 
tades patrias». Y todo ¿porqué? porque los hombres 
de buena voluntad trabajan de contínuo por lo que es 
interés propio, la remuneracion mejor posible del tra- 
bajo que es nuestra única riqueza, del presente y del 
porvenir, 

Atacad á la propiedad de esos nuestros calumniado- 
res, y los oire1s gritar contra los destructores del capital, 
contra los criminales usurpadores del sudor ageno. 

¡Hipócritas! 

Ellos, los que claman contra las usurpaciones del 
sudor ageno, no paran mientes en explotarnos hasta la 
última gota, no ya de nuestro sudor, sino de nuestra 
sangre. 

“Ellos, los que gritan contra nosotros porque, dicen 
destruimos el capital, no ven que por un mezquino pe- 
dazo de negro pan somos víctimas del capital; y se nos 
usurpa no ya nuestro sudor y nuestra sangre, si que 
tambien lo que más aprecia el Cali la existencia. 

Pero, por snerte, ya va pusando, aunque con incon- 
cebiblo lentitud, el tiempo en que el trabajador explo- 
tado se contentaba con unos hurras á la libertad y con 
introducir en él la cizaña de una política como aquella 
que hizo exclamar al convencido demócrata R. Barcia: 
«¡Qué política, Dios mío, qué política!» 

a el obrero yé algo más claro la burda trama en 

ue por largo tiempo se le envolvicra, valiéndose, aque- 

llos embaucadores burgueses de la supina ignorancia á 

que estaban sujetos loa infelices; ya el desventurado pá- 

ria delos pasados tiempos, el siervo de ayer y el explo- 

tado de hoy, va, convirtióndose en hombre; yu vá siendo 
de dia. 

En vano será que los escatimadores del proletario 
pugnen aún por tenerlo atado de piés y manos al poste 
dela más crasa ignorancia. 

No tardará mucho, de seguro, el tiempo en que cai- 
ga de una vez y para siempre el velo que cubre aún á 
los que, obeecados por la vana y rálicula palabrería de 
un impuro orador, siguen sumisos, «herrojados, lamien- 
do ¡desdichados! la mano que escupir debieran. 

Pues no en vano ha dicho en una de sus mejores 
obras, el concienzudo é ilustrado socialista Pelletan: 


EL muxvo MARCHA. 


Ahora, amigo mío; si estos mal trazados renglones 
que te envío note dejan del todo satisfecho. culpa sólo á 
la total insuficiencia de tu amigo y compañero, 


A. A. GONZALEZ. 


San Antonio, Noviembre 20 de 1839, 
———+H>————— 


Koy West, Florida, Diciembre 3 de 188%, 
Sr, Director de En Probucror. 


Querido compañero; la huelga en su más álgido 
pda presenta cada dia más intrincado el laberinto 
e sus desastrosas consecuencias. La falange poderosa, 
la masa humana que decidia los problemas con su sola 
inclinacion, emigró; quédanse solo aquí un reducido 
número de tabaqueros cubanos, que por circunstancias 
que no son precisas de explicar, no emigrará por ahora, 
y otro número mayor del mismo ramo, de americanos 
naturales de este país. Los primeros, salvo muy raras 
excepciones, sostienen el principio obrero con toda la 
dignidad que es necesaria en estas situaciones; unos 
trabajando en las pequeñas fábricas no agremiadas y que 
no obedecen ú las inquisiciones de los coaligados, y 
otros proporcionándose el sustento de la mejor manera 
posible, hasta ver el resultado definitivo del presente 
estado de cosas. Los segundos, los naturales de este 
país, unos se colocan al lado de los cubunos identificados 
con sus reclamaciones; otros no saben la actitud que 
deban asumir, si con los cubanos, ó seguir las indicacio- 
nes de El Ecuador, de Pendleton, que son el que ellos 
deben romper la huelga, porque es la ruina de este suelo 
donde nacieron: el resto de éstos, dispuestos á trabajar 
á cualquier precio, obedecen ciegamente las indicacio- 
nes y venalidades del asalariado papelucho El Ecuador, 
de Pendleton. : 
Los que trabajan en esas pequeñas fábricas no agre- 
miadas, y que no tienen engranaje alguno con la huelga, 
lo hacen apoyados en el acuerdo fundamental que se 
tomó el veriricarse el cierre de las agremiadas, consis- 
tente en que, podían seguir sus trabajos las no coaliga- 
das, dejando á cada taller obrar autonómicamente en las 
peticiones que con sus dueños quisieran establecer, á 
condicion de que se nombrasen comisiones en los mis- 
mos, pura que vigilasen el que en dichas fábricas no se 
elaborasen tabacos para las agremiadas en huelga, 
Parece ser, que apesar de esos Comités de vigilan- 
cia, prevalidos de astucias los fabricantes, elaboran 
tabaco pura las fábricas en huelga, y para evitar esos 
engaños, se trata de que tambien las no agremiadas, que 
no pugan el peso y la nivelación, se declaren en huela. 
No sé los resultados positivos que podría traer'esa 
modidu; mas, confío en el celo, tacto y tino de los que, 
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| antes que nada, están llamados Á sostener el espíritu de 

unilieacion entre los obreros, para de ese modo sacar 
| triunfante nuestras peticiones aún cuando se ultrajasen 
sus personalidades. 

La más leve imprevision de los que encauzan este 
moviuniento, podría dar al traste con todos los sacrificios 
hechos durante estos tres meses, que casi llevamos ven- 
cidos en una lucha abierta, sin más amparo y proteccion 
que nuestra firme resolucion, y el concurso de nuestros 
compañeros de la Isla de Cuba, Jakcsonville y Tampa; 
y el pueblo, 4 nadie mí + que 4 sus representar 
haría responsables de s,, negligencias. 

Cualquier medida + 
fuere, debe ser objeto :. 

sesuda, donde no se €; 
rebro calenturiento y l 1... 
to, con lo que la razon, 


¡les 
hidad | 
enta, por radical y bu qe 
« studio, de deliberacic..,.,., 
“adan las exaltaciones;; 
»reciaciones del reseñtimn- 
rdad y la justicia aconsejar. 
ue deban de ser para plantacion; por queapesar 
de su bondad, si l-= ef as que la rodean no son es- 
t DU IPALA » 
tudiadas, podría resúltár' de Tunestos resultúdos, que una 
vez verificados estos, sería difícil el mencionarlos. 

Así, pues, sigo confiado en que las cosas marcharán 
con puso firme y haciendo sacrificios sobre-humanos, 
hasta que la victoria sea el premio de nuestros afanes y 
zosobras. 

La base fundamental de esta huelga fué y es, la re- 
clamada en todos los tonos «La nivelacion por el acuer- 
do habido entre fabricantes y la Federacion Local de 
Oliveros de. Key West, en 4 de Febrero de 1889». A 
partir de esa base y apesar de la autonomía que disfruta 
cada taller para sus peticiones, se hizo ese acuerdo, co- 
mo acuerdo general de todas las fábricas que verificaron 
el cierre por los comisionados que las representaban; se 
unificaron en esa aspiración y para el logro de ella, se 
nombraron de esa junta distintos Comités para los tra- 
bajos consiguientes. No se me ocultan las graves conse- 
cuencias que pudieran resultarle 4 los comisionados de 
las fábricas en huelga, cuando abriesen éstas sus puertas 
—si resultase así—con la nivelación y el peso, y fuesen 
ellos, como deben de ir, á revisar por cepo y medida 
las vitolas regulares y clasificar las irregulares, y exti- 
pularles su precio de elaboracion; y como entiendo por 
nivelacion la más extricta igualdad sin que puedan dis- 
crepar unos de otros, ni en una solá línea, creo así tam- 
bien, que es un trabajo ímprobo para solo un indivíduo 
6 dos en cada taller, y que, á la postre, no daría un re- 
sultudo fijo unos talleres con otros por ser muchos los 
maniobrantes en ese trabajo; porque existen muchas 
vitolas especiales que no están estipuladas en el acuer- 
do pactado de 4 de Febrero, y en unos talleres les fija- 
rían un precio y en otros otro más alto ó más bajo, y 
la nivelación proclamuda sería letra muerta, porque sé 
que ante el dueño de de fábrica, uno 6 dos indivíduos 
pueden, ya por consideraciones de amistad o de respeto, 
ya temerosas £ perder el trabajo en próximos dias, ya por 
no oir una palabrota de algun.... amigo de que no haya 
huelgas, pe po algo de su integridad como comisionados; 
porque no se me ocultan todos esos inconvenientes 
para los comisionados de talleres, que afectarían á la 
colectividad en general, me atrevo á indicar el nombra- 
miento de un COMITE PERICIAL CLASIFICADOR, 
que bien sean de los señores que componen las comisio- 
nes de talleres, 6 éstas lo nombren de los obreros más 
inteligentes en clasificacion de tabacos, y unu vez 
constituido, al llamar los fabricantes á sus comisionados 
para hucerles presente el estar dispuestos 4 pagar la n¿- 
velacion y el peso, éstos llamen á dicho Comité clasilica- 
dor, para que llevando el acuerdo de 4 de Febrero y 
una medida, determinen en los tamaños y precios á que 
se pueda trabajar. 

Creo que esto salvaría muchos inconvenientes; se 
verificaba una verdadera nivelacion, é imprimiría órden 
y norte al trabajo, evitando al propio tiempo, interrup- 
ciones por falta de conciencia é inteligencia en el por- 
venir, entre fabricantes y torcedores de tabacos. 

Como á las 12, del dia de ayer, se reunieron los fa- 
bricantes y acordaron, despues de larga discusion, ha- 
cernos el favor de abrirnos las puertas de sus talleres y 
llamarnos á trabajar sinel peso para que mitigásemos un 
tanto el hambre vieja que, segun ellos, teníamos. 

¿n efecto, Grato preparó la suya y la limpió muy 
escrupulosamente para ver si nos daba un gatazo: la 
abrió bien las puertas, las perfumó para hacer que de 
ella desapareciesen las señales de anteriores corrosivos 
males, le echó polvo de alumbre en el quicio de la paer- 
ta—por aquello de la fiebre, amarilla se entiende —la 
cerró con mucho cuidado, le adornó el frente, para exi- 
tar á entrar, y dijo: «vengan á matarse las ganas de. .. 
comer los muchachos, que aunque está vieja la fábrica, 
puede aún producir alizo en mi provecho: desde mañana 
estará á la disposicion del que en ella se desee ocupar, 
y guardándose la lluve se retiró 4 dormir, Hoy fueron 
nuestros obreros y al preguntarles á Gato las condiciones 
en que podían emprender la faena, les contestó: «¡con 
las viejas de mi casa, caballeros, que son bastante bue- 
nas para ustedes que son jóvenes vigorosos y pueden 
proporcionarse con ellas todo género de felicidades y 
placeresl» Mas, nuestros compañeros no se comieron el 
gatazo, y volviéndole la espalda, contestaron, «con las 
viejas, ni para los: perros!» . 





El Ecuador, de Pendleton, dice hoy por la tarde, 
que Gato está vendido al Gobierno español por $300,000 


| 
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| 
| 
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! 
para destuir 4 Cayo Hueso. Pretende ese papelucho con 


esa noticia, disuadirnos del peso y la nivelación, y de 


| acuerdo con Gato la ha dado, para que les trabajemos á 
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| los otros marquistas sin el peso; pero los muchachos di- 
¡ cen «que nones». 

Se les cambiaron los papeles 4 los fabricantes, y creo 
ho atinaran á encontrarlos, hasta que no allojen el peso 
y la nivelacion. 
| Por hoy se despide usted, con el cariño de siempre, 


| 





CANTO CLaro. 





EV Es PR INEA 
Guanabacoa 1* de Diciembre de 1889. 


| 
| Sr. Director de En Provvoror. 
; 

Estimado compañero: Empiezo esta corresponden- 

cia poniendo al corriente á los lectores de ese valiente 
bisemanario de los abusos y atropellos de que han sido 

| víctimas muchas personas honradas de este pueblo por 
parte de la policía, Tal parece, en vista de las iniquida- 
des que á cada rato presenciamos, que vivimos entre 
cafres; ha llegado 4 Alárdo el quijotesco celo de la 
policía, que raya en lo ridículo y vaya una prueba. El 
lánes de la semana pasada, dia en que declararon la 
huelga los fabricantes, algunos agentes de la Autoridad 
que estaban de servicio en el barrio de Corral Falso, 
cada vez que tropezaban con algun prójimo le pregun- 
taban si era tabaquero y si la respuesta era afirmativa 
le registraban de piés á cabeza en medio de la calle, pa- 
ra ver si llevaban fósforos pues no cra permitido, decían 
ellos, que los tabaqueros en huelga usaran fósforos para 
que no incendiaran las fábricas; no se puede dar acto 
mas grotesco como el que dejo apuntado, y que solo el 
más profundo desprecio de les personas honradas pue 
den inspirar. Tambien tenemos un celador nuevo el cual 
trata de implantar aquí el denigrante componte; este fe- 
roche entró en una bodega habrá cosa de tres dias, y di- 
rigiéndose á ur indivíduo de la raza de color, que allí se 
hallaba, sin encomendarse 4 Dios ó al diablo la empren- 
dió á palo limpio con él; tres atropellos de la misma Ín- 
dole se han llevado á cabo por los funcionarios de po- 
licía, por cuyos resultados muchos compañeros que per- 
tenecen ú la raza más desvalida, ú lu raza de color tie- 
nen que meterse en sus casas á las ocho de la noche, 
para no ser víctimas de tales atropellos, 

Yo creo que si las Autoridades Superiores no poner 
remedio *al mal, acabarán los habitantes de este desgra- 
ciado pueblo por responder á la agresion con la agre- 
sion, en uso del derecho legítimo de defensa. 

En ésta la huelga duró poco, pues la «Meridiana» 
no perdió uu dia de trabajo, la «Marquita» empezó miér- 
coles y el juéves trabajaban las demás. : 

Voy á llamarle la atencion al Sr. Mayol, Alcalde 
de barrio del Oeste de la Asuncion, para que se dé una 
vueltecita por la bolera que está situada en la calle de 
la Division entre Real y Candelaria y ponga á raya A 
muchos zagaletones que se ponen, voz en cuello, á pro-' 
ferir insolencias, por cuyo motivo lus familias que al re- 
dedor viven tienen que cerrar sus puertas y ventanas á 
las siete de la noche, hora en que empieza el maldito 
juego; por ahora me concreto solamente 4 poner en su 
conocimiento el abuso, esperando que el Sr, Alcalde 
ponga remedio; pues creo que la Autoridad está en el 
deber de meter en cintura al que lo necesite y no para 
lucir las borlas por la plaza del Recreo. 

| Sr. Alcalde Municipal, ¿cuándo será el dia quea 
Vuecencia se le remueva la conciencia y disponga el 
que qniten las piedras que V. mandó echar en la calle 
de Cumpo Santo ó la arregle por completo? ¿qué delito 
han cometido los vecinos de esa calle para que su Exce- 
lencia les castigue de una manera tan cruel, aglomeran- 
do pilones de piedras para hacer más fácil su tránsito? 
¿No crce V., Sr, Alcalde, que con tanta piedra y de contra 
sin alambrado, no está expuesto á romperse un prójimo 
la cara ó una pierna enesos derriscaderos? Vamos, sea 
V. más compasivo con los pobres que*tienen la desgra- 
cia de vivir en esa calle y mande arreglarla, de lo con- 
trario tendré que seguir con la cantaleta. 

En esta semana piensan celebrar los adictos á la bru- 
jería, una gran fiesta en honor del ¿Santo Changó, para 
la cual han hecho bastante acopio de fame, ajonjolí, al- 
bahaca y estiercol de carncro, para que quede lu fiesta 
con el mayor lucimiento, pues así quedarán satisfechos 
los neófitos. 

La policía, que se ocupa en apalear ciudadanos hon- 
rados é indefensos, ¿brillará por su ausencia en dicho es- 
pectácnlo? 

El síbado 24 por la noche fué herido alevosamente 
nuestro simpático compañero Ramon Cruz, sin que hus- 
ta la presente haya podido la policía dar con el autor 
de hecho tan miserable; sin embargo, tenemos la subis- 
faccion, segun opinion facultativa, de que no corre peli- 
gro la vida de este compañero. 

Mira, tá, chinchalero de la calle de Corral Falso, 
ya se que te diste por aludido en una de mis correspon- 
dencias y que te pusiste á echar sapos y culebras por 
aquella boca que tienes que parece una cloaca; no eruá 
tíá quien aludí en mi correspondencia; pero voy ú ha- 
certe una pregunta: ¿por qué .eres tan explotador que 
vendiendo conchas á encuenta pesos millar, le pagas 4 
los operarios á doce pesos? ¿crees tú, pichon de burgués, 
que eres inviolable, para que no pongan al descubierto 
tus triquiñuelas? Estás muy equivocado, pues tus funfa- 
rronadas no me asustan, lo que haces es producirme rise 
y compasion, que es lo más que tu actitud me puede ins- 
pirar. 

Para terminar, le diré, compañero director; que un 
grupo de anarquistas entusiastas, trata de fundi un 

















periódico en esta localidad, basado cn las mismas doctri- | y por vuestra imprudente precipitacion, la hubiéramos : 
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Pero. parece que los señores firmantes vieron la oca- 


nas de Ex Provvcror, y tambien hacer ruda campaña | presenciado todos los trahajadores llenos de indecible | sion de arrexlar, y ya no atendieron á más nada, lan- 
contra el fanatismo religioso, que tiene atado 4 este | júbnlo, y hubiera hecho en lo sucesivo á los fabricantes | zándose 4 la obra con el mismo-anhelo, con la misma 


pueblo en el poste de la ignorancia; mucho me alegraré | renunciar á esa claso de movimientos, 
¡ nos adaptábamos 4 admitir sus componendas burdas. 


de que tul pryecto sea un hecho. 
Suyo y de la R. $., 
RiaoLerTo. 
+ A —— 


Remitidos. 





Sr. Director de En Probuctor. 


Existe un acuerdo tomado por los suscritores de ese 
periódico, oe autoriza á todos los trabajadores á que 
emitan en él sus opmiones, siempre que no contraven- 
gan las sustentadas por dicha publicacion. Por dicho 
acuerdo nos creemos con entero derecho para publicar 
la carta que os remitimos, cuyo objeto, como se verá, 
consiste en censurar un hecho verificado en estos últi- 
mos dias por tres distinguidos trabajadores con el fin de 
torminar la huelga de los señores fabricantes de tabacos 
de esta Capital. 

Mucho tememos extendernos demasiado para conse- 
ir nuestros deseos, y sobre todo, hoy que debe haber 
undancia de materiales en esa redaccion que reclama- 

rán por su urgencia salir 4 la publicidad antes que nues- 
tra humilde carta, inferior en valor á cuantos trabajos 
ven la luz en ese bi-semanario; pero todo nuestra temor 
desaparece unte la creencia que abrigaimos de que nues- 
two asunto, aunque nosea de gran utilidad y trascen- 
dencia, reviste sin embargo un gran carácter de actua- 
lidad, que debe hacerlo preferente á los que este sello 
mo lleven impreso, si es que ese periódico sigue la co- 
rriente actual del periodismo, que se desvive por adqui- 
vir asuntos que respondan á dar á conocer los hechos 
público para saciar la ardiente curiosidad del afanoso 
' ico, 

Esperando pues que no se nos negará el espacio que 
pedimos en las columnas de ese bi-semunario, vamos á 
dar principio á nuestra penosa tarea, sin que esto quiera 
decir que estemos de todo en todo de conformidad con 
las ideas que en él se defienden ni con la forma adopta- 
'da para ello, como antes de ahora, y en distintas ocasio- 
'nes, nos hemos atrevido á manifestar cumpliendo leal- 
mente con nuestro deber y resporidiendo á las exigencias 
de nuestras convicciones. De modo que solo recurrimos 
4 esa publicacion porque nos parece que de su índole es 
la que más circula entre los obreros de la Habana, á 
“quienes ánicamente nos dirigimos en esta ocasion. 

Una hoja suelta, titulada «Roptura de la Huelga», 
quo no sabemos porqué no había de ser un suplemento 
al Propccror, como ha sucedido otras veces, nos ha in- 
formado, Sr. Director, del arreglo que nos ocupa; arre» 

lo con el cual estamos de completa conformidad, dudas 
as circunstancias en que nos encontramos; pero si bien 
estamos de conformidad con él, no lo estamos, ni con 
aucho, en lo referente á las poco usadas formas que se 
emplearon por los señores firmantes de la hoja para 
principiarlo y ultimarlo, 


viendo que no 


Véase, como prueba de lo que amos dicho, la pre- 


solicitud que un padre busca la salvacion y el porvenir 
¡ de sus hijos. 
¡Nosotros somos en todas las cosas amantes de el fondo 


' cipitacion con que se sirvieron acudir -los fabricantes á y más tambien lo somos de la forma, e mucho más cuan- 
| casa del Sr. Valle, 4 donde no podía llevarles otro mó- 
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vil que el de abrir sus talleres, pues guiándoles el de 
percata en la huelga, ni por la puerta de dicho señor 

ubieran pasado, limitándose á censurarle y excomul- 
garle como censuraron y excomulgaron al Sr. Gener 
cuando desobedeció los acuerdos de La Union. Sí, se- 
fiores firmantes, los fabricantes necesitaban reanudar 
los interrumpidos trabajos, porque no podían sostenerse 
en la incierta y altamente perjudicial situacion que se 
habían creado. Era esta vez el gobierno el primero que 
empezaba á censurarlos con toda severidad, y detras de 
las censuras del gobierno tendrían que ser censurados 
por la prensa, por todas las clases sociales, por la opi- 
nion pública, en fin; y ellos, ellos no podían resistir to- 
do esto unido á la pérdida de sus intereses que estaban 
amenazados quizás de muerte. Necesitaban abrir, es 
cierto; pero para ello necesitaban como el náufrago una 
tubla de que asirse para salvarse, y vosotros, vosotros, 
aunque inconscintemente habeis sido su tabla de sal- 
vacion; los habeis salvado de lo que ellos temian más, 
de una completa derrota. ; 

¿Pero crecis que 4 vuestra influencia, que á vuestros 
talentos, que reconocemos en todo lo que valen, 4 vues- 
tros trabajos se debe el rompimiento de la huelga? No, 
señores firmantes, de ningun modo; la huelga se ha ro- 
to porque no convenía á los fabricantes que siguiera; se 
ha roto porque con ella han hecho una cosa que les es 
cómoda. Que no les hubiese convenido, que hubieran 
creido que con romperla afectaban moral ó muterial- 
mente sus intereses, y todo vuestro talento, toda vues- 
tra elocuencia, y toda vuestra prevision, no hubie- 
ran servido de nada, como de nada han servido en otras 
ocasiones los talentos y los trabajos de otros hombres 
tan inteligentes é importantes como vosotros para arre- 
glar estas cuestiones, aunque de distinto modo al usado 
por vosotros. 

Pasemos á otro punto, aunque se nos tache de brus- 
quedad de estilo. No nos atrevemos á negar que cuan- 
tas gestiones se han hecho por los señores firmantes pa- 
ra el arreglo de la huelga, estén contenidas en la hoja 
que nos ocupa; pero creemos que debe haber más datos 
más detalles, que los en ella expuestos, Si los hay, dichos 
señores deben darlos á conocer para que scan apreciados 
y juzgudos por todos. 

Por de pronto sabemos que, «para hallar una solú- 
cion satisfactoria á la huelga», eaplEarón dichos señores, 
además de «toda su actividad y los pocos medios de que 
podían disponer», «un atixiliar poderosísimo que dará al 
traste con todo cuanto no esté ajustado Al árido dee 
las palubras de los señores firmuntes) y cuanto tienda ú 
entorpecer la buena marcha del trabajo y la paz moral 
del pais». 


Este «uuxiliar poderosísimo» no se nos dice quien es, 


En primer lugar, existe una razon poderosisima, á | ni en que sentido han contado con él los señores firinan- ! 
nuestro modo do ver, que debiera haber detenido á los | tes. Suponemos que sea quien tudo lo puede, esto es, el Sr. Valle, pues fueron varias las celebradas segun se 


soñores aludidos, y les debicra haber hecho refleccionar 
friamente antos de dar un paso tan prematuro y tan 
desacertado íú todas luces, Lu razon á que nos contrae- 
mos es la de haber el gobierno suspendido legul ó arbi- 
€rariamente la sociedad Union de Fubricantes, cuyo 
hecho, desconcertando á los dueños de tabaquerías, y 
desligándolos de todo compromiso con sus compañeros, 
podía sernos muy favorable, sin que influencias de nin- 
gun género y mucho ménos influencias obreras, hubie- 
ran intervenido Es más, habiendo acontecido que los 
señores fabricuntes se dirigieron 4 Madrid en demanda 
de una reprobacion de la conducta de este gobierno lo- 
cal por la referida supresion, como lo comprueba que 
allí se dirigieron la interpelucion anunciada de un señor 
diputado, referente á este asunto,- y habiendo sido en- 
viudo un telegrama inmediatamente por el ministerio 
de ultramar aceptando lo hecho por este gobierno, que 
viene ú ser una dura censura que el gobierno supremo 
dirige 6 los fabricantes, además de la que ya habían re- 
cibido en el oficio que les notificaba la supresion uludi- 
da, en donde entre otras cosas se les decía «qug sus de- 
terininaciones eran ocasionadas á producir disturbios y 
alteraciones del órden, y que hoy más que nunca debie- 
ran impedir que esto sucediera para apagar el rumor 
que respecto 4 Cuba había circulado por Madrid refe- 
rente á la altoracion de la tranquilidad en estas tierras», 
cosa que 4 nuestros fabricantes no puedo saberles bien, 
toda vez que ú ellos les conviene mucho no estar en 
pugna con el gobierno para que mejor les proteja y ga- 
rantice sus intereses, y que en esta ocasion les convenía 
ménos que, nunoa por existir bastantes probubilidudes 
de que el referido órden se alterara, y que de ulterarse 
se les había de acusar á ellos como principales fuutores, 
haciéndoles sufrir con esto daños gravísimos, y quizás 
irreparables, tenía señores firmantes, que influir podero- 
- samente en el ánimo de los fabricantes para que volvic- 
ran rápidamente sobre sus pasos y ganaran la confianza 
y el aprecio perdidos, sin los cuales no pueden funcio- 
nar ni vivir. Sí, tenían, señores firmantes, que precipi- 
tarse á- abrir sus talleres en medio de una gran derrota 
proporcionada por ellos mismos, la cual, de no haberla 
cubierto vosotros, por vuestra falta de cálculo, por vues- 
tra impericia, á pesar de ser veteranos en nuestras lides, 





gobierno, una vez que «puede dar al traste con torio lo 
que al órden no se halle ajustado». 

Si es el gobierno, entonces no han tratado solamen- 
te los firmantes con el Sr. Valle y los demás señores fa- 
bricantes, y por tanto, deben decirnos que les llevó allí 
y que hicieron, porque como habrían de hablar de asun- 
tos de los trabajadores, natural es que estos se les di- 
ga lo que medió entre el grobierno y los señores firman- 
tes. No es el ir con carácter oficioso á un lugar 
determinado, y sobre todo al gobierno, lo que deja exen- 
tos de responsabilidad ú los que allí van, cuando no es 
un interes exencialmente particular y privado el que los 
lleva, no, el ir oficiosamente ( tratar asuntos de los de- 
mas, sean estos quienes sean, ul gobierno. implica en 
los que van una extralimitacion de fucnltades y les hu- 
ce incurrir en mayor responsabilidad de la que incurri- 
rían panes con autorización expresa. Así es, que debe 
aquel que vaya oficiosamente al á realizar un acto, por 
grande que sea, siempre que en bien ó en mal afecte ú 
los demás, dar cuantas explicaciones se le pidan, 
puerto que constituye una grave falta, por implicar atri- 


ucion de facultades no conferidas por qee correspon- |' 


de, no debe hacer uso muy seguido de dicha oficiosidad 
á fin de que la confianza ño se altere en aquellos de cu- 
yos asuntos se vaya ú tratar en dicha forma. 

No somos nosotros partidarios de que los obreros 


do, como en la ocasion presente, la forma lo era el todo. 
Todo estaba inclinado 4 nuestro favor, hasta aquello que 
todo lo puede, segun la confesion de la propia hoja; 
luego el triunfo debiera haber correspondido con uua 
buena táctica, con una cuestion de forma puramente, 4 
los trabajadores de un modo completo, y nó que hu co- 
rrespondido 4 los fabricantes como se hu visto. 

Y no hay que hacer objecion alguna 4 esta afirma- 
cion, porque si bien es verdad que nosotros aparecemos 
como gananciosos, lo cierto es que los fabricantes debic- 
ran haber sido derrotados Bo lataladnto, y todo lo que 
por nuestra incumvencia contribuyera 4 impedir dioha 
derrota habia de venir necesariamente ú favorecer 4 los 
manufactureros; de modo que, teniendo derecho, como 
ya hemos manifestado, los trabajadores, 4 un triunfo efi- 


caz y duradero, consistente en la derrota de ellos, solo. 


hemos conseguido trocarlo en una gran victoria pare: 
nuestros enemigos, que contribuirá indudablemente 4 
aumentar nuestras vejaciones y nuestra humillacion pa- 
ra el porvenir, : 

Tampoco nos agrada ¡oh! poder de la oficiosidad, la 
conversacion habida entre los señores firinantes y el se- 
ñor Valle, dueño de la Flor de Cuba; y no'nos agra- 
da, porque segun la hoja, se le pintó al señor aludido la 
situacion de los tabaqueros «económicamente hablando» 
6 lo que es lo misino, se le dibujó el cuadro de miseria 
AO atraviesan; lo que es igual, 4 nuestro juicio, que 

umillar la desgracia ante el potentado en momentos en 

ue la desgracia debe presentarse bajo forma desespera- 

a, potente y viril, para demostrar que es capaz de de- 
vorar á su adversario, 

Ya nos parece oir á los señores firmantes diciendo: 
así lo hicimos, «sin que implicára amenazas. Sí, señores, 
asi lo hicsíteis. Diyísteis, segun la hoja, «que un pueblo 
hambriento es capaz de todo», pero tambien tratásteis 
de pintar bien la miseria de ese inismo pueblo, para que 
el Sr. Valle se enterneciera, lo que no nos parece, fran- 
camente, muy oportuno; los pueblos en la desgracia no 
lloran, rugen; y sus representantes, aunque sean oficio- 
$08, no deben llorar, deben ruyir. 

Para que po nos quede nada que deciros, pues que- 
remos decirlo todu de una vez, husta de injustos Os va- 
mos á tachar. Llamais «honrada la conducta del Sr. Va- 
lle, y le dais las gracias» por su comportamiento, y no 
be lo mismo de los demás fabricantes habiendo se- 
guido iguul conducta que aquel, estableciendo así una 
preterencia que habrá de disgustar 4 los demás, cosa 
que andando el tiempo tal vez os pueda acarrear algu- 
“nos perjuicios; pero ya que vosotros no les dais lus gra- 
cias, permitidme que se lus dé yo en vuestro nombre, y 
asi podré vanagloriarme, por primera vez en mi vida, de 
hacer un cumplido á gentes que no trato, «al parque 
enmiendo vuestro imperdonable error. 

Despues de una de las entrevistas celebradus con el 





desprende de la hoja, llamásteis á los operarios de «dicho 
señor para comunicarle como éste estaba resuelto á mo- 
¡ Jar; pero si llamásteis á los operarios no lumásteis 4 la 
¡ Comision de la casa, segun se nos asegura por caracte- 
| rizados tabaqueros de la misma, cometiendo por tal ra- 
zon otra falta grave, toda vez que la Comision es lo 
rimero que se llama en estos casos aunque se hallo en 
os infiernos. 

Habeis, señores firmantes, contraido un compromiso 
con los imanufuctureros asistentes á la casa de Valle, 
que sólo oficiosamente podinis haber contraido, pues ni 
para hublar con ellos, ni para contraerlos, y precisamen- 
te para impedir que nadie los contraiga, es eta lo que 
se proclamó la autonomía en los tulleres. Dicho com- 
promiso consiste en haber prometido á dichos señores 
fabrícantes imterponer toda vuestra influencia para urre- 
glar las diferencias existentes entre el dueño y operarios 
de la casa de Cubuñas, cosa como se vé le por com- 

¡ pleto, porque los operarios de dicha casa no seguirán 


y [Otras inspiraciones qne aquellas que su amor á la inde- 


pendencia les suguiera, 

Bonito estaría que ahora que los operarios de casa de 
¡| Cabañas pueden aspirar con fundamento á un comple- 
| to triunfo, por razones de todos conocidas, fueran á 
¡ precipitar un arreglo, cualquiera que éste fuera, (siendo 
| precipitado siempro seria malo) que les impidiera sacar 


vayan al gobiesno para nada; pero mucho ménos lo so- | todo el fruto de un triunfo redondo y cercano por la 
. ad . . . .. . . 

mos de que vayan sin previa autorizacion Y no se nos | interposicion de compromisos adquiridos por unos cuan- 

diga que en estu ocasion no' pudiera hubérseles dado | tos señores oficiosos que nada absolutamente les está ea- 





autorizacion á los señores firmantes para gestionar y 
hacer algo que no fuera «cambiar impresiones con va- 
rios fabricantes», pues esto está en desuso desde que 
reina la autonomía en los tulleres, porque si esto se nos 
dice, contestaremos que, así como hubo con prohibicion 
y todo, cierta junta de purticulares en cierto lugar, tam- 


bien pudieron reunirse las comisiones de las casas en | 


dos Ó tres grupitos para que éstas reunieran- en la mis- 
ma forina á los tabaqueros, sin carácter de asociacion de 
las suspendidas; y á costa de poco trabajo, en un dia, 
hubieran acordado lo que querian, y entonces, no solo 
hubieran habido autorizaciones, sino lo que es más, hu- 
biera habido soberanía popular como lo quieren los ta» 
buqueros y los demás trabujudores, 


| comendado hacer con respecto 4 dicha casa. 

En fin, concluyamos, que ya esta carta es demasiudo 
larga, y no es conveniente que nosotros hagamos tolos 
los comentarios, bueno es que algo quede para los xu- 
fridos tabuqueros 4 quienes especialmente va dirivi la, 
| pero antes de concluir, señores firmantes, preciso es que 
os digamos que desde que conocimos lo que hab.+is he- 
cho lo hemos censurado con tanta imparetalidad como 
acritud, lo que nos ha valido serios disgustos; mas no 
por eso hemos de renunciar á censuraros; procediendo 
así creemos que defendemos bien la causa del trabujo, 
y esto nos impulsa 4 que os digamos que ayer, hoy, ma- 
¡fana y siempre, afirmamos y afirmaremos que hubers 
hecho mal, muy mal.conduciendo los intereses del tra- 
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. píritu de compañerismo, la verdadera solidaridad obrera 
-3e sobrepuso á toda otra adeu, ¿y cuál fué el resultado? 


-brán tener en cuenta esa conducta incalificable. 
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NOTAS Y NOTICIAS. 


bajo guiados solamente de vuestro buen deseo y sin 
mirar á las enseñanzas de los tiempos y sus aconteci- 
mientos para nada. 

Si por lo que hemos dicho nos pudiera sobrevenir , 
un daño inmenso, sabedlo bien, lo repetiríamos del mis- | PYensa, descartándose de la huelga general y dando ex- 
mo modo que ahora; cuando se trata de decir lo que se | P"*SIVas gracias 4 los dignos compañeros que lo acompa- 
desprende de nuestras leales convicciones, lo decimos | M4YON hasta última hora. y . : 
38 ambalos nirodeos: Los que no esperaron hasta última hora, ni son dig- 

No obstante lo'expuesto, creemos que nadie supon- | 205 ni les dá gracias porque dejaron de estar en huelga. 
drá que vayamos % separarnos de áquel , y A 
siempre hemos estado unidos, pues nos parece que los la huelga si no la hizo, la queria. Lu 
lazos de union so estrechan más y más, cuando los actos | lidad se la echa á los otros, á los que | 
se discuten que cuando quedan envueltos en el secreto | 4Plaude á los que no la al 
% relegados 4 la indiferencia de aquellos á quienes les ¡Está gracioso el Sr. Carvajal! 





Está gracioso el Sr. Mela jo con su carta en la 


ego la responsa 
a hicieron, pero 


otro móvil para ello que hacer constar nuestra inconfor- | Sr. Bolote, capataz de dicha manufactura, rebajó el 
«midad con lo actuado por los señores firmantes de la | mártes á un tabaquero, dia que, como saben nuestros 
hoja titulada Roptura de la. huelga. No sabemos si ha- | lectores, no es dia de cobro. 
brá ó no habrá quien opine como nosotros, pero solos ó Pero lo que nos levanta los pelos de punta es que el 
acompañados, como quiera que sea, seguiremos opinan- | compañero rebajado fué sentado con «Conchas» á cator- 
do así, y discutiremos con quien nos salga al encuentro, | ce y cuando fué expulsado, se le pagó á razon de ú doce. 
lo cual nos llenará de satisfaccion, siempre que en la Llamamos la atencion de los compañeros que tienen 
discusion no se empleen otras armas que las empleadas | la desgracia de librar la subsistencia en dicha casa, por- 
por nosotros. y que á ser verdad lo referido, no tardará el señor capataz 
CrisroBAL Fuentes. | en arrojar á la calle 4 cualquier hora, y terminará por 
| estipular al precio que le plazca las vitolas de la casa, 
, 


Habana, Diciembre 4 de 1889. 

En atenta carta se nos quejan varios compañeros de 
la fábrica «La Española», que se hace insoportable-—da- 
da la enrarecida atmósfera que en los talleres respiran— 
la presencia de un señorito perfumado. 

En la misma se nos dice, que á dicho señor se le ha 
suplicado evite los perfumes, en obsequio de todos, y 
que dicho señor ha hecho caso omiso de las referidas 
súplicas. : 

¡Por Dios, señor perfumado, que la salud se ofende! 


A los obreros del ramo de panaderías. 


Muchas veces lo hemos dicho y hoy tenemos que 
repetirlo; sólo la union más estrecha ha de sacarnos de 
la situacion en que nos hallamos. Prueba evidente de lo 
que decimos la tenemos en las últimas evoluciones que 
nuestros compañeros han efectuado en estos dias; el es- 


todos vosotros lo sabeis. 
* Cansados los obreros de panaderías de sufrir sin pro- Sin comentarios de ninguna especie, prllicamos las 
testas todas las injusticias, todas lus miserias y los vejá- | siguientes dos cartas que al efecto se nos 
menes tados, se decidieron al fin á llevar al terreno de Sy Disootor dé Et Probar 
la práctica una aspiracion que hace mucho tiempo te- | ; han . 
mian, esto es, que el mismo sueldo de treinta pesos bi- Despues de haberle mandado mi primer comunicado 
lletes que venían ganando, lo eleyaran á cuarenta, y ¡en defensa de la clase más menesterosa que tiene nues- 
to nos es hacer público, que tan modesta pretension | tro arte, como es la de los despalilladores, ] visto que | 
a han sabido sostener sin vacilaciones y con verdadera | el Sr. Chalá, encargado general de la casa del Sr. Gener | 
energía, cual deben hacerlo los hombres de criterio, los | tomó por actitud que el despalillador que. sólo se per- 
hombres de conviccion, aquellos que no necesitan ni | mita pedir fuma, será despedido; yo creo Sr. Director 
permiten que nadie les imponga su criterio, aquellos | que esta es una presion contra una clase (la más infeliz) | 
que tienen conciencia de sí mismos; y si bien es cierto | que despues que no se le abona más que diez centavos 
que la ganancia material ha sido poca, en cambio hemos | billetes por manojo. éstos no se les abonan sino cuando 
ganado mucho en experiencia, hoy ya nos conocemos | le dá la realísima gana al señor pagador. : 
perfectamente, los campos se han deslindado de una ¿Será posible, Sr. Director, que en este miserable | 
manera que ya nadie duda de la actitud en que se han | mundo, no se vea más que la infelicidad atropellada por ; 
colocado una pequeña parte de los dueños de panaderías; | la burguesía? ¡Qué desgraciados son los que lamiendo 
el ódio que algunos de ellos ocultaban hipócritamente | la oreja al amo que los gobierna, pretenden con sus ín- 
en sus pechos, ha salido á la superficie, los obreros sa- | fulas ser burgueses, cuando no son más que pigmeos! | 
¿Qué hai el Sr, Chalá es él? Un plato vacío sobre ; 
Imposible parece que una: colectividad de personas | otro igual. 
Ri. si dodablecicnls lo son los islbeiades Sr. Chalá, sea más beneyolo con la clase obrera que | 
panaderos, haya tomado acuerdos tan inconvenientes | es la que lo sostiene, no tiranice y mire que uno de los ! 
como estos de que vamos á ocuparnos y sobre lo cual e capitalistas de Cuba, murió en el opa de: 
llamamos la atencion de nuestros compañeros: aridad, y usted no es capitalista ni va para allá. 
En una reunion que, segun se dice, celebraron en ca- Modérese Chalá, y cuente entonces con el aprecio 
sa del Sr. Martell, acordaron, á propuesta del obrero de | del obrero honrado, pues de lo contrario será, usted el 
ayer y del que aún _no será difícil que lo vuelva á.ser, | desprecio de todos. — Ferardo Granda. (hijo).» 
del Sr. Rovira, en fin, evitar 2000 roce, todo contacto, 
con los trabajadores. Ya lo sabeis, compañeros, vosotros al y 
los que lontras los dueños de idiaderíes duermen h Sr. Director de En Propuoron. b 
tranquilamente, estais trabajando con el mayor empeño Ruego á usted so sirva llamar la eee 5% y 
para aumentar su capital, no mereceis de estos señores Luis Mark, porque es muy feo que en uds er eS 
otra consideracion, sois séres que envenenais con vues- | NO trabajan más que honradas despalilladoras, estén 
tro hálito impuro, la atmósfera que respiran vuestros contínuamente entrando y saliendo hombres, como tam- 
amos. . bien tener un capataz tan barbudo, que no quita ese 
Otros hubo que concibieron el indigno plan de divi- desórden, cuando debía sex una señora la capataza. 
dir á los obreros blancos y de color; no, señores indus- Sr, D. Luis: usted está educado al método de su 
triales, vuestro maquiavélico plan, no podreis llevarlo país, pero los españoles y cubanos no están educados 
jamás al terreno de la práctica; ¿creeis, por ventura, que así, por tanto señor capataz, ¿por qué obliga usted á las 
4 los hombres de color se le ha olvidado ya los ignomi- E pcia que en el delantal que llevan prendido 
niosos tiempos de la esclavitud, en que tan inhumana- de la cintura lleven á enseñarle la picadura, y se extras- 
mente cruzabais su cuerpo con el látigo? No, 'no han limita al meter la mano y registrar la picadura? » 
podido olvidarlo, saben bien que no sois vosotros los | ¡Mire, señor barbudo, que esas ar despalilla- 
que podeis ser sus amigos, saben bien que lo que que- doras, que van 4 ganar el pan al z Sd e un barril, 
reis es prolongar aún más la vergonzosa esclavitud; pe- | tienen ante la. sociedad más respeto; modérese. 
ro no lo conseguireis, vale más que seais equitativos, Y usted, Sr. Luis Mark, ponga una señora de respe- 
que reconozcais la justicia de nuestra peticion, porque to, al frente de esá honrada clase de obreras y recfbirá 
si insistís en tener arteseros á treinta pesos, el daño | el parabien de los hombres cultos y decentes, pues de 
mayor ha de ser para vosotros mismos, pues los obreros lo contrario, tendremos que decir al es Tal, ó lo que 
sabrán cumplir con su deber. es lo mismo, «dime con quién andas, te_diré quién eres.» 
Hemos de reconocer que hay una gran parte de in- Sin otro particular Sr. Director, queda de usted su 
dustriales que están 4 nuestro lado; pero tenemos en | affino. s. s.—José de Castro Palomino.» 
cartera á algunos que despues de haber convenido con ye Ad? 
sus operarios el sueldo, se mueven hoy para buscar Hé aquí lo que nos comunica la Co:mision del «Co- 
obreros por ménos precio. Están en 'su perfecto derecho, | mité de Auxilios», vucargada de -  itrar recursos para 
como lo estamos nosotros para no trabajar ninguno en | los compañeros de Cayo !luesu: 
las casas de los que tan abiertamenie se han declarado «Es el caso Sr. Director, que el «Comité de Auxilios» 
nuestros enemigos. nombró una Comision para arbitrar recursos para los 
El dia once del ear; í las siete de la noche, ten- | compañeros de Cayo Hueso, y le ordenó pasase á la va- 
drá lugar una asamblea general, en el lugar que ocupa | lla de gallos de esta ciudad, el dia 1* del que.cursa, con 
el «Círculo de Trabajadores», en la calle de Dragones | el objeto referido; en tal concepto se personó en dicho 
número 39, por tener que tratar asuntos de sumo inte- | lugar, siendo recibida por la Empresa, con deferencia, 
rés para la mejor marcha de esta Seccion; suplicamos | sin la retribucion que pagan los asistentes á dicho acto. 
la más puntual asistencia. El Sr. D. Félix Gomez Miniño, Juez del Estanco, 
ordenó silencio y dijo estas palabras: entretengamos un 
momento el vicio y demos paso á una obra de caridad; 


afectan. + 
Hemos escrito esta carta sin que nos haya impulsado |. Se nos dice que en la fábrica «Las 'Pres Coronas», e 
n dirigido: 
| 











CaAwta CLaro. 
Habana 1? de Diciembre de 1881, 


los con quienes Luego la huelga es lo que creía digno de gracias. eros 0 : 
le 


>> > ¡Adelante; otros tiempos vendrán! 






















































estos señores son la Comision encargada de la recolecta. 

El simpático Enrique García y el no ménos amable 
Juan Lois y algunos otros que no recordamos, contribu- 
qe generosamente al buen éxito de la obra que se 

levaba á cabo. * 

La Comision dá las más expresivas gracias ú dichos 
señores por su noble proceder, y lo hace así mismo con . 
todos los contribuyentes, por su expontáneo desprendi- 
miento. : 

Es la cantidad recogida: $29-5 B¡B. un centen es- 
pañol y 20 cts. plata id. 

Lo hacemos público, como ofrecimos en el local, pa- 

ra satisfaccion de todos. — ¿sion. 


* 

Tenemos á la vista una especie de Reglamento 6 
más bien ordenanza, de las obligaciones que la Compa- . 
ñía de Ferro-carriles Unidos de la Habana, impone á sus 
empleados, que no parece sino un úkase Czarino 6 de- 
cretos de un General en pos sitiada, por lo absoluto, 
terminante y conciso de las exigencias y conclusiones 
ejecutivas. Á poco más se mete á exigir cómo han de 
comer, dormir y andar. : 

Entre tantos artículos como exigencias hay uño, el 
7”, que á la letra dice: «Lodo embargo judicial sobre el 
sueldo.de un empleado, será puesto en su conocimiento 
inmediatamente para que lo levante en el término de 
30 dias. El intervalo entre dos embargos sucesivos será 
cuando ménos de seis meses. Los que incurran en cual- 

uiera de estas faltas serán separados del servicio de la 
¿ompañía.» ¡Bravo! El que cierre los ojos para estornu- 
dar, ¡cataplum! ¡pena de la vida! 

Pero la cosa es más brava aún, segun nos dicen: «El 
que al notificarle el embargo del sueldo, si á las 24 ho- 
ras no levanta el embargo será separado de su destino.» 
¿Qué tal? Si un empleado tiene (con poco sueldo) la 

esgracia de haber encontrado una mujer que le ha da- 
do á luz en 12 6 14 años de casado, otros tantos hijos, 
y buscg con qué mantenerlos, si por esto le embargan 
el pe separado. ¡Quién le manda buscar al crédito 
para sostener la familia! Si otro con más ó ménos hijos 
tiene la desgracia de tenerlos contínuamente enfermos, 
si para cuidarlos contrae deudas: separado. 

¡Qué desgracia! ¡qué inhumanos y crueles son estos 
empresarios anónimos! S 


Malos tiempos corremos: dícese que se trataba de 
cerrar el «Círculo de Trabajadores», se pretende limitar 
el derecho de peticion y la lectura en los talleres, son 
entregadas nuestras sociedades á los tribunales y nues- 
tro periódico del dia 4, es denunciado en dos de sus, 
trabajos. Sd 


+ : 
Hemos tenido el gusto de estrechar la mano del se- 
ñor Morua Delgado, ilustrado escritor que dirige en 
Cayo Hueso, La Nueva Era y La Revista Pp 
Sea bien venido. 


+ : 
El dia 8 del presente, ú las 12 del dia y en el «Círcu- 
lo de Trabajadores», Dragones 39, celebrará junta gene- 
ral -la Seccion de Obreros. Planchadores. 
Se ruega á todos la más puntual asistencia. 


El Sr. Pubilloncs, en atenta comunicacion, le mani-* 
fiesta al Comité de Auxilios de esta capi que el miér- 
coles 11 del presente, dará una gran funcion ú beneficio 
de los obreros que forzosamente se hallan en huelga en 
Cayo Hueso. A” 

Al Comité de Auxilios, unimos nosotros en nombre 
de esos infortunados compañeros, nuestro agradecimien- 
to y damos al Sr. Pubillones, por tan desprendido rasgo 
de munificencia, nuestras más expresivas gracias, 

Las papeletas se hallan de venta en los establec:- 
mientos sigiientes: 

La Idea. —Fonda. 

Rayo 15.—Idem. 

Reina y Belascoain.—Café y Fonda. 

Belascoain y San José.—Café. 

La Josefina, Muralla y Villegas. —Peletería. 

San Rafael y Manrique.—Fonda. 

La R ra.—idem. ; 

Y en el Círculo de Trabajadores, í todas horas. 


b * y 
Circulo de Trabajadores de la Habana. —Seccion de 
Intereses Morales. —El lunes 9 del presente, 4 las siete 
de la noche, principiarán los exámenes generales del 
Colegio número 2 de esta institucion, calle de Soledad 
número $. , 

Innecesario ereemos recomendar la asistencia de los 
padres y familias de los alumnos, 4 dichos exámenes, 
toda vez que nadie con más motivo debe estar interesa- 
do en poder apreciar prácticamente, la suma de conoci- | 
mientos adquiridos por sus hijos ó protegidos. 

Habana, Diciembre 5 de 1889.—Por la Seccion de 
Intereses Morales, Agustin Siñertz. 


GONZALEZ MORILLAS 


MÉDICO-CIRUJANO. 


ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS, 01DOS. 


Consultas de 12 ú 2. Calzada del Monte, núme- 
ro 18. (Altos). 


Imprenta Militar, Ricla 40. 


